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El agua es un recurso imprescindible para la vida en el planeta. El 97,5 % del agua 
de la Tierra es salada y la encontramos en los océanos y mares. El 2,5 % restante 
es agua dulce, la mayor parte almacenada en forma de hielo y nieve en los 
casquetes polares y glaciares, en concreto el 1,7 % del total, y el resto en los lagos, 
ríos y acuíferos, por lo que el agua dulce aprovechable por el ser humano es un 
recurso escaso y tremendamente valioso. En la isla de La Palma, el agua también 
es un recurso natural absolutamente vital para su desarrollo social y económico, 
así como para el medio ambiente y el paisaje.

A lo largo de la historia, la mayoría de las civilizaciones se han desarrollado a 
orillas de los grandes ríos, pero en La Palma solo algunos barrancos llevan agua, 
como el de Las Angustias, con caudales más importantes después de periodos de 
lluvias intensas, entonces ¿Qué agua utilizamos en nuestra isla?
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Distribución del agua en la Tierra



La pluviosidad media anual en la isla de La Palma oscila entre 1200 mm, que se 
alcanza en el noreste de la isla y menos de 300 mm en la franja costera suroeste. 
La disposición del relieve norte-sur en La Palma genera diferencias de pluviosidad 
entre el oeste, más seco, y el este, más húmedo, donde se registran las máximas 
precipitaciones de todo el archipiélago canario.
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El clima del archipiélago canario es árido o semiárido, aunque con importantes 
variaciones entre las distintas islas, y también dentro de ellas. La Palma se encuen-
tra próxima al Trópico de Cáncer y a un área de altas presiones, pero las corrientes 
oceánicas frías, que descienden paralelamente al continente africano, favorecen 
unas temperaturas moderadamente más templadas de lo que les correspondería 
por su latitud. Además, los vientos alisios húmedos asociados a dichas corrientes 
también producen un notable incremento de las lluvias en las vertientes norte y 
noreste de las islas de mayor relieve, como Tenerife o La Palma.

Distribución media de la lluvia en la isla de La Palma según el Plan Hidrológico Insular vigente



Los recursos de agua de una isla constituyen un sistema cerrado: el agua presente 
de forma natural procede de la lluvia y la nieve caída. De los 433 000 millones de 
litros de media que llueven en la isla cada año, el 51 % vuelve a la atmósfera a 
través de la evapotranspiración, el 8 % discurre por los barrancos hacia el mar 
como escorrentía superficial y el 41 % restante del agua de lluvia se infiltra. La 
infiltración, en un proceso lento, permite que el agua se mueva verticalmente por el 
subsuelo, pasando a formar parte del agua subterránea, que recarga los acuíferos 
de la isla, fluyendo de forma subterránea hacia el mar, en una cantidad estimada, 
como media, en 135 hm3/año.

Según el Plan Hidrológico Insular vigente de La Palma, de los 68 000 millones de 
litros de agua que se consumen de media cada año en la isla, la agricultura repre-
senta el 88 %, mientras que el abastecimiento y la industria sólo consumen el 11 % 
y el 1 %, respectivamente. El 90 % de toda esta agua es de origen subterráneo, la 
mayor parte procedente de las extracciones de pozos y galerías y, en menor 
medida, de la captación de los nacientes o manantiales que surgen donde el nivel 
de agua del acuífero intersecta a la superficie topográfica, como en Marcos y 
Cordero, o en el interior de la Caldera de Taburiente. El 10 % restante corresponde 
a la escorrentía superficial captada en los barrancos por los tomaderos y canales. 
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Esquema conceptual del ciclo del agua



La desalación del agua de mar y la reutilización de las aguas residuales constituyen 
una fuente complementaria de recursos hídricos, aunque están asociadas a elevados 
costes energéticos y ambientales. En La Palma la producción industrial de agua, que es 
como se llama a estas tecnologías, es prácticamente inexistente. Sin embargo, en 
Tenerife, Gran Canaria, Lanzarote y Fuerteventura la dependencia de estos recursos 
está entre el 50 % y el 100 % del agua que se consume. 
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El Barranco de las Angustias es el único cauce permanente de la isla de La Palma



Por tanto, a la pregunta que hacíamos al principio, “¿Qué agua utilizamos en 
nuestra isla?”, la respuesta solo puede ser: “Prácticamente en su totalidad, el 
agua subterránea”.

Esta se almacena en los huecos que tienen las rocas, que son los poros y las fracturas 
o fisuras. Para que el agua se pueda utilizar, estos huecos tienen que estar conectados 
unos con otros, de manera que pueda fluir entre ellos hasta el lugar de la captación. 
A este tipo de rocas, con capacidad para almacenar y transmitir el agua, se las 
conoce como acuíferos, y la ciencia que los estudia es la hidrogeología. Las rocas 
ígneas, que constituyen la totalidad de la isla de La Palma, dependiendo de su 
composición y características hidrogeológicas, suelen ser acuíferos relativamente 
buenos, con una aceptable capacidad de almacenamiento de agua y una excelente 
calidad. Para una mejor gestión del agua subterránea los acuíferos se agrupan en 
masas de agua subterránea.

7

Según el Plan Hidrológico Insular vigente, en la isla de La Palma se definen 5 
masas de agua subterránea: LP001 Insular-Vertientes, que es la de mayor 
superficie y la que constituye el acuífero principal; LP002 Costero, dispuesta 
alrededor de la anterior; LP003 Complejo Basal, de escaso interés hidrogeoló-
gico; LP004 Dorsal Sur, que abarca el edificio Cumbre Vieja, y LP005 Valle de 
Aridane-Tazacorte.

Localización de las masas de agua subterránea en la isla de La Palma



Para encontrar el agua subterránea que no brota de forma natural en la superficie 
se aplican métodos científicos, que consisten en el estudio e investigación de las 
rocas y de sus huecos interconectados donde se almacena el agua. Estos méto-
dos permiten identificar los mejores lugares para perforar el subsuelo y alcanzar 
el acuífero, extrayendo así el agua subterránea almacenada. En La Palma, las obras 
de captación de aguas subterráneas más comunes son los pozos canarios tradi-
cionales y las galerías. En la actualidad, en la isla, hay 19 pozos y 88 galerías en 
aprovechamiento. Las galerías son perforaciones horizontales y de aproximada-
mente 2 metros de altura que pueden tener longitudes entre unos pocos metros y 
varios kilómetros. Los pozos canarios tradicionales, de aproximadamente 3 
metros de diámetro, se perforan verticalmente hasta una profundidad cercana a la 
cota del nivel del mar, dotándoles frecuentemente de una o varias galerías de 
captación en el fondo. La construcción de estas captaciones se inició a principios 
del siglo XX y continúa hasta nuestros días. Se lleva a cabo, en su mayoría, por 
iniciativa privada y conlleva un elevado esfuerzo y coste económico, resultando un 
patrimonio muy importante para la isla. 
Es frecuente en algunas zonas de la isla que el aire que circula dentro de los pozos 
y galerías pueda resultar tóxico para el ser humano, debido a la elevada concentra-
ción del dióxido de carbono (CO

2
) o la ausencia de oxígeno (O

2
), lo que complica 

aún más el aprovechamiento del agua subterránea.

8

El agua subterránea almacenada en el subsuelo no se puede ver desde la superficie, 
hecho que le confiere un halo misterioso cuando, al excavar la tierra y profundizar, 
se alcanza la roca saturada de agua y brota del frente de las galerías o del fondo de 
los pozos. Sin embargo, el agua subterránea se hace visible en los manantiales o 
nacientes, en los que el agua contenida en el acuífero alcanza el nivel del suelo y 
sale al exterior. En La Palma tenemos dos de los más importantes de todo el archi-
piélago canario: los nacientes de Marcos y Cordero.

Esquema de la distribución del agua subterránea y su aprovechamiento mediante galerías, pozos y nacientes



Como ocurre en buena parte del aprovechamiento humano de los recursos naturales, 
el consumo intensivo del agua subterránea ha hecho que en algunas zonas de la isla 
se extraiga más de la que los acuíferos reciben de forma natural, generando descen-
sos locales del nivel en los pozos, sondeos y galerías que los captan.
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El aprovechamiento de los recursos hídricos no debe superar los recursos disponibles



La erupción supuso una gran emergencia para la isla y afectó de manera muy 
importante al desarrollo de su actividad social y económica. Por supuesto, también 
influyó de manera significativa en el uso y gestión del agua, dañando infraestructu-
ras hidráulicas y cortando suministros. Además, se está estudiando su posible 
afección a las aguas subterráneas en las zonas más próximas por la presencia de 
gases disueltos y la alteración de los flujos subterráneos que siguen las aguas.
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Entre septiembre y diciembre del año 2021 tuvo lugar una erupción en el edificio 
volcánico de Cumbre Vieja, que durante sus 85 días de duración creó un cono 
volcánico de 185 m de altura, que alcanzó una cota de 1 130 m s.n.m., y emitió 
grandes cantidades de piroclastos y coladas de lava que afectaron a miles de 
personas y dañaron o destruyeron numerosas viviendas, infraestructuras, campos 
de cultivos, etc.

Infraestructuras hidráulicas afectadas por las coladas de la erupción de 2021 en La Palma



Para conocer mejor estas posibles afecciones, el Consejo Insular de Aguas de La 
Palma cuenta con el apoyo técnico y científico del Consejo Superior de Investigacio-
nes Científicas (CSIC), a través de su Centro Nacional Instituto Geológico y Minero de 
España (CN IGME-CSIC). Mediante el esfuerzo combinado de ambos organismos 
determinaremos la posible afección de la erupción volcánica a sus aguas subterráneas, 
conociendo mejor cómo funcionan, cómo se mueven y cuál es su calidad.    
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El agua en la isla de La Palma
es un recurso escaso y muy valioso,

todos somos responsables
de hacer un buen uso
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